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Tristes armas  
si no son las palabras.  
 
Tristes, tristes.  
 
Tristes hombres 
Si no mueren de amores. 
 




Me ha hecho poeta la vida. Poemas de Miguel 







Desde el realismo ruso de Tolstoi en Guerra y paz hasta el cómic underground  El 
final de la guerra, de Sacco, pasando por los poemas homéricos que retratan el 
trascurso de la guerra de Troya, el conflicto armado y la lucha encarnizada han sido el 
centro de interés de escritores de distintas épocas, lugares y condiciones. 
Este asunto también ha sido tratado en la literatura infantil. Aunque este parezca 
un campo menos fértil para dicha temática, no son pocas las producciones destinadas 
a que los niños y niñas entiendan los conflictos. En este trabajo presentamos un 
estudio versado en el tratamiento de los conflictos bélicos en la literatura infantil, en 
concreto, en el álbum ilustrado. 
Según Durán (2000), el álbum ilustrado es “un trabajo polifónico donde el 
soporte físico y la narratología textual y visual concuerdan (…). Puede estar al servicio 
de cualquier tipo de relato (fantástico, documental, cotidiano…) y dirigirse a cualquier 
tipo de público”. Por otra parte, en opinión de otros autores, como Llorens, en este 
tipo de obras el peso de la imagen debe ser superior a la del texto. Por lo que respecta 
a nuestra investigación, los álbumes que hemos analizado son mayoritariamente de 
ficción, no obstante, algunos presentan crónicas documentales de episodios bélicos. 
Respecto a la imagen, esta predomina en los que están enfocados para un público más 
infantil, mientras que en los que se destinan para lectores de primaria o incluso 
adultos el texto es más significativo y la ilustración supone un atractivo, más que un 
complemento.  
De los casi cien libros que hemos conseguido listar, hemos podido consultar 
cincuenta y seis títulos, la mayoría escritos en castellano, a excepción de cuatro obras. 
Por lo que respecta a la guerra, algunos de los libros versan sobre ella  y otros la tratan 
de manera circunstancial, sin embargo tanto unos como otros serán utilizados para 
ejemplificar las afirmaciones que se ofrecen.     
En cuanto al método de investigación, este ha consistido en una búsqueda 
exhaustiva de álbumes ilustrados relacionados con la guerra, a través de artículos, 
recopilaciones bibliográficas y horas en las bibliotecas. La mayoría de listas 
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bibliográficas y artículos los hemos encontrado en Dialnet, y a algunos de ellos hemos 
podido acceder gracias al servicio de préstamo interbibliotecario.  
A medida que la investigación avanzaba y conseguíamos más información, los 
objetivos empezaron a definirse. En un principio nos encaramos a esta búsqueda sin 
ideas preconcebidas, por lo que no teníamos muy claro a qué punto deseábamos 
llegar. No obstante, poco a poco, nos percatamos de que algunas obras eran una 
ficción ideada por uno o varios autores, mientras que otras recreaban una historia de 
vida, a través de la misma persona que la vivió o de un testigo cercano a esa persona. 
Además, también incluimos algunas obras que se escribieron para niños durante la 
Segunda Guerra Mundial o la Guerra Civil. Por último, tuvimos la suerte de encontrar 
algún volumen ilustrado de poesía que incluyera o aludiera a la temática expuesta. 
Estos cuatro núcleos han marcado nuestro objetivo principal: descubrir las diferencias 
entre la visión que cada una de estas clasificaciones aporta sobre las causas, la 
evolución y las consecuencias de los conflictos; los personajes que en ellos participan 
y, en especial y de manera transversal, los sentimientos que surgen y crecen junto a 
ellos. De ahí que tomemos prestado el poema de Miguel Hernández “Tristes guerras” 
para nombrar y encabezar este trabajo final de grado. En ocasiones y cuando lo 
consideremos necesario también incluiremos una mención a las ilustraciones de los 
álbumes.  
A continuación, exponemos las razones por las cuales nos decantamos por este y 
no por otro tema y seguidamente desarrollamos el análisis de las obras, dividido en los 
cuatro núcleos anteriormente nombrados. Cerramos el trabajo con las conclusiones 









Son varios los motivos que nos han llevado a escoger este núcleo temático para 
el trabajo de fin de grado.  
A lo largo de la carrera hemos consultado frecuentemente álbumes ilustrados, 
tanto para asignaturas pertenecientes al área lingüística como para materias 
relacionadas con las matemáticas o las ciencias naturales, sin olvidar los que se han 
leído por pura afición lectora. Invariablemente, en todo el material consultado algunas 
temáticas quedaban excluidas, entre ellas la muerte, determinados tipos de 
enfermedad, el suicidio o la guerra.  
A pesar de que en las ficciones para adultos los conflictos armados son 
argumentos que tanto el cine como la literatura esgrimen y exprimen, no sucede lo 
mismo en las que se crean expresamente para el público infantil. En un primer 
momento no costó encontrar cuentos o historias infantiles sobre la guerra porque 
pensábamos que apenas se llevaban a cabo producciones de este tipo, aunque luego 
nos percatáramos de que no es así. Puede ser que nuestra creencia se debiera a la 
poca visibilidad con la que cuentan, lo que a su vez puede deberse a que estas crean 
un conflicto interno para el adulto que las presenta, ya sea porque no saben cómo 
sacarlo a colación o debido al temor a la incomprensión de los otros adultos que 
participan en la vida de los niños. Tal vez no entiendan la necesidad de su tratamiento. 
Todas estas reticencias descritas las hemos presenciado en algunos docentes durante 
los prácticums. Sin embargo, no podemos olvidar que el conocimiento de los sucesos 
históricos resulta imprescindible para construir una identidad personal y colectiva, tal y 
como afirma Isabella Leibrant en su artículo “La literatura juvenil histórica como medio 
para la construcción de la identidad” (2012). Según esta autora, la LIJ es uno de los 
principales medios de transmisión que permiten esta construcción, gracias al puente 
que la ficción teje entre pasado y presente de la mano de autores que fueron 
protagonistas en muchos casos y que nos convierten en partícipes.   
Los conflictos bélicos no son solo propiedad exclusiva del pasado. Estos nos 
pueden parecer lejanos, tanto a través del tiempo como del espacio, ajenos a nuestra 
comodidad y supuesta estabilidad social. Sin embargo, en este punto convendría 
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recordar los atentados recientemente perpetrados en países vecinos al nuestro como 
Francia, Bélgica o Turquía. Y la “garra de la guerra” no solo hiere a Occidente. No 
tenemos más que pensar en las oleadas de inmigrantes que llegan a nuestro 
continente, nuestro país y nuestra ciudad, en busca del refugio que su estado, en plena 
lucha de intereses, no les puede garantizar.  
La última de las razones que nos ha llevado a embarcarnos en esta empresa es 
más personal. Sentimos un gusto especial por temáticas menos trabajadas con los 
niños como la muerte o las enfermedades, y pensamos que la elegida supondría un 
reto personal, pues partimos de un gran desconocimiento sobre la misma.  
 
 
3. CUERPO DEL TRABAJO 
 
3.1 OBRAS DE  FICCIÓN 
 
Esta primera parte de este trabajo, la de mayor peso, la ocupa el estudio de las 
obras de ficción, más numerosas que las basadas en hechos reales. A pesar de que  
muchos álbumes son pura invención de su autor, no podemos olvidar que algunos 
pueden estar inspirados, que no basados, en hechos reales.   
En este epígrafe abordaremos la causalidad de las contiendas, la manera en la 
que se desarrollan y las consecuencias humanas y materiales de las mismas. 
Posteriormente analizaremos la función de cada uno de los actores que participan en 
la guerra. Incluimos un análisis del juego simbólico en el punto referente a los niños.  
 








Aunque no todos los álbumes especifican los motivos de los conflictos bélicos, 
para completar este punto nos centraremos en los que los explican de manera 
explícita, siguiendo el guion propuesto por el artículo “War, krieg, polemos, bellum…” 
En él, Jaume Centelles invita a reflexionar con los alumnos sobre el origen de las 
guerras y establece diferentes causas, en las que nos basaremos para completar este 
punto: “Polítiques, com a conseqüència del desig d’uns homes de sotmetre’n uns 
altres; geopolítiques, relacionades amb els territoris i els pobles; econòmiques, 
relatives al control dels recursos naturals; etnicoreligioses; de lluita de classes, etc.)” 
(2014).  
Principalmente, las guerras analizadas se suelen originar por diferencias étnicas. 
Rosa Blanca, de Gallaz e Innocenti y El niño estrella, de Hausfater y Latyk, señalan la 
diferencia racial entre los arios y los judíos. En Rosa Blanca (2002) la alusión nos llega 
más a través de la ilustración de Roberto Innocenti, que nos muestra símbolos nazis 
tales como la esvástica, mientras que en El niño estrella (2003) se hace referencia a la 
condición de judío del protagonista tanto a través de las imágenes como del texto: “Y 
al cabo de unos momentos ya no se veía al niño. Solo se podía ver la estrella que 
llevaba” (p. 7).  Además de la estrella de David, también se aprecia en los uniformes de 
los oficiales nazis la esvástica, como en Rosa Blanca. Por otro lado, no son los dos 
únicos álbumes que retratan el sometimiento de los judíos: las ilustraciones y el texto 
de ¡Sálvate, Elías! (2006), de Élisabeth Brami y Bernard Jeunet y de La historia de Erika 
(2007), de Ruth Vander y Roberto Innocenti también señalan este conflicto racial.  
Otra disputa racial la encontramos en Los tres cosmonautas (1989), de Umberto 
Eco y Eugenio Carmi. Sin embargo esta vez el conflicto surge entre tres astronautas, 
uno ruso, otro americano y el último, chino. El álbum, elaborado durante la Guerra 
Fría, refleja la idiosincrasia de una época en la que el mundo era dominado por dos 
potencias, EEUU y Rusia.  
Por otra parte, otros álbumes indican la diferencia étnica como motivo de 
disputa, pero las razas o nacionalidades no se corresponden a ninguna real. Por 
ejemplo, en El muro (2004), de Philippe De Kemmeter, una familia de extraterrestres 
rechaza a otra proveniente de un país diferente.  
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En cambio, la causalidad de carácter político no es tan frecuente como la 
anterior. Sin embargo, en Los conquistadores, de David Mckee, el gobernante deja 
entrever el deseo de someter a otro pueblo: “De vez en cuando, el General salía con su 
ejército a conquistar otros países. ‘Es por su propio bien’, decía. ‘Así podrán ser como 
nosotros’.” (2004, p. 1). Este argumento no es nuevo, sino que corresponde al 
paternalismo de las potencias colonizadoras del siglo XIX. 
Por otro lado, la raíz del conflicto únicamente es económica en Seis hombres 
(2013), también de Mckee. La ambición de seis hombres ya acomodados les lleva a 
contratar soldados que en primera instancia vigilan sus posesiones, para luego 
enviarles a conquistar a la fuerza otras granjas y tierras.  
Finalmente, aunque Centelles no contempla en su artículo las causas 
relacionadas con motivos personales, a veces un gobernante invade un país para 
conseguir algo que solo ese país puede ofrecerle, como en La guerra que no va ser 
(2006), de Gabriel Tarancón. En otros prima la enemistad personal de los monarcas, 
como en Batalla de naipes (2005), de Josep Rodés y J. Ignacio Pérez. Por último, en 
otros surge por una disputa personal de origen absurdo, como en El puente (1981), de 
Ralph Steadman, obra en la que el motivo de conflicto es la desaparición de un nabo, 
desaparición que se asocia a un hombre del pueblo al otro lado del río. Aunque se 
traten de disputas personales, los agentes enemistados involucran a toda la población, 
conscientemente, como en los primeros álbumes, o bien la ciudadanía se acaba 





En las guerras que involucran a diferentes reinos, la explosión física del conflicto 
suele derivar en una batalla armada, protagonizada por ejércitos.  
Los soldados muchas veces ignoran circunstancias políticas o causales de los 
conflictos, lo que no impide que sean enviados a combatir, como ocurre en 10 
soldados, de Guilles Rapaport: “10 soldados van a la guerra para defender, para 
defender… no se sabe qué.”(2003, p. 2). En el caso de este álbum y de otros como La 
guerra de los números (2009), de Juan Darién, los gobernantes no entran en el campo 
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de batalla, sin embargo en muchos otros no solo participan, sino que trazan las 
estrategias y encabezan el ejército, como en Los niños no quieren la guerra y los ya 
citados Batalla de naipes y La guerra que no va ser.  
Las armas que se emplean en el campo de batalla son, en menor medida, las 
granadas, y con mayor frecuencia, las espadas. En muchos casos, los guerreros cuentan 
con armaduras para protegerse y los combatientes no siempre pelean de pie: a veces 
se sirven de tanques de guerra o de animales, como los caballos.  
En ningún caso la contienda es sanguinolenta, violenta o incluso explícita; de 
hecho, suele ocurrir que la guerra muere en el mismo campo de batalla, normalmente 
por la intervención pacífica de uno de los agentes participantes: los reyes de La guerra 
que no va ser no pueden luchar porque sus espadas se abrazan entre sí, así como las 
del resto del ejército y en Los niños no quieren la guerra (2001), de Éric Battut, los más 
pequeños de ambos bandos empiezan a jugar juntos e imposibilitan la contienda. Un 
caso particular es el de De cómo Fabián acabó con la guerra (2000), de Anaïs 
Vaugelade: Fabián, hijo de un rey, se las ingenia para unir al ejército rojo y al azul, 
enemigos ancestrales, en contra de un tercer ejército, el amarillo, que supuestamente 
debe presentarse en el campo. Sin embargo, el ejército rojo y azul, ya en alianza, 
esperan horas a que aparezca el enemigo, en vano. De esta manera Fabián acaba de 
manera pacífica con el conflicto.  
Cuando la guerra se origina por motivos personales y solamente involucra a 
aquellos enemistados, más que la lucha física, los agentes implicados optan por 
establecer una barrera que les separe, como en El muro, de De Kemmeter, cuya 






Las consecuencias de la guerra suelen ser similares en todos los álbumes, aunque 
todos focalizan más unas que otras.  
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Una de las consecuencias ineludibles para las familias humildes es la pobreza y el 
hambre, y un álbum que las refleja muy bien es El moro, les taronges i la guerra (1984), 
de Ricard Creus:   
 
Durant la guerra, gairebé tothom passava gana (…) Menjaven el que podien i no 
el que volien (…) Nosaltres ens les menjàvem (les taronges) bo i crues i amb la mateixa 
gana amb que ens hauríem menjat la fruita més saborosa.  
(p. 14).  
   
Cuando la causa de los conflictos es étnica, la guerra suele implicar que una de 
las dos razas, la dominada, es apartada de la dominada, enviada a un barrio del que no 
pueden salir o a campos de concentración. Humo (2008), de Antón Fortes y Joanna 
Concejo es un álbum de temática concentracionista y destaca por su ilustración sucia a 
lápiz negro sobre tonos marrones, acorde a su temática. Humo se desarrolla 
totalmente en uno de estos campos, en los que los reclusos no tienen recursos de casi 
ningún tipo: “Mamá me pone una medicina y una venda sucia; pasamos sin comer 
porque cambiamos la ropa y el pan por pomada” (p. 17). Aparte de pobreza, algunos 
encuentran la muerte en las “casas de la chimenea”, como las llama el protagonista.  
La muerte suele ir de la mano de la guerra, pero en los álbumes ilustrados no 
aparece con asiduidad y en el caso de que esté presente, normalmente solo se 
menciona o se sugiere. Por el contrario, la destrucción de la naturaleza sí aparece de 
manera explícita en historias como ¿Por qué? (1996), Rosa Blanca o Cañones y 
manzanas (1989), de Adela Turín y Sylvie Selig, en la que se hace referencia a ambos 
aspectos: “Y nadie (…) se acordaba ya de los melocotones ni de las golondrinas ni de 
los gatos siameses” (p. 1), “En el piso cincuenta y último, (vivíamos) junto con 174 
viudas, huérfanos y huérfanas de guerra” (p. 3). 
Con la intención y la esperanza de evitar la muerte o mejorar sus condiciones de 
vida, parte de los civiles afectados por la guerra se exilian. En busca de unas 
condiciones de vida mejores para su familia, el padre de la protagonista de Lejos de mi 
país (2008), de Pascale Francotte, emprende un largo viaje y les promete a su mujer y a 
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sus dos hijas que las sacará de un infierno que les prohíbe salir a la calle, ir a la escuela 
o llamar por teléfono. Otros libros cuentan el proceso de viaje entre el país de origen y 
el país de destino y la añoranza de la tierra, como Ziba vino en un barco (2007), de Liz 
Lofthouse: “Los pensamiento en el hogar inundaban a Ziba de igual modo que las olas 




En este apartado vamos a explorar las emociones y los sentimientos de los 
diferentes agentes que participan, de una manera u otra, en los conflictos armados 
que aparecen reflejados en las obras escogidas. Distinguiremos entre lo que 
llamaremos “la cúpula”, los soldados, los civiles, los niños, las mujeres  y, por último, 




Hemos empleado el término “cúpula” para designar a los máximos dirigentes de 
las sociedades que presentan los álbumes ilustrados y engloba tanto a la realeza como 
a políticos, altos cargos militares y empresarios importantes. En este punto 
comprobaremos que “la cúpula” maneja unas reglas de decisión con parámetros de 
mesura muy distintos a los que usa el ciudadano común.  
La obra que más muestra estos diferentes estamentos es El soldado y la niña 
(2013), de Jordi Sierra y Fabra, por lo que nos basaremos en ella para completar este 
punto.  
Tal y como hemos adelantado anteriormente, en algunos de los libros analizados 
nos hemos encontrado con reyes que participan en los conflictos desde la comodidad 
de su sillón. No obstante, los reyes son precisamente la parte de la cúpula que más se 
suele implicar en el campo de batalla (véase el punto “Desarrollo”, del apartado “La 
guerra como proceso”). 
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Los políticos, al contrario, no acuden al campo de batalla en ningún momento, al 
menos en El soldado y la niña. La niña, que representa la muerte, conduce al soldado 
desde la contienda hasta un parlamento, en el que “hombres con ojos inteligentes y 
palabras fáciles, pero no al revés” (p. 32) discuten sobre las fronteras y el coste de la 
guerra: “—Pero la guerra está costando mucho. –Cierto. Miles de millones al día. –
Exacto. Miles de millones. Hablaban de dinero no de vidas” (p. 35) 
La ficción de Fabra va más allá y también muestra las conversaciones de altos 
cargos militares que, en una sala alejada del frente, deciden mandar a su ejército a 
luchar por la colina, a pesar de que la batalla definitiva se está librando lejos de allí y 
sabiendo que el coste de vidas de dicha maniobra va a ser elevado.  
Por último, la niña lleva al soldado a un lujoso despacho, en el que banqueros 
confían y desean que la guerra de desgaste no acabe, para que de esta manera tanto 





Son las manos ejecutoras de las estrategias trazadas por la cúpula y se las 
manchan por una patria, por una bandera o por unos ideales.  
El proceso de preparación física de estos soldados solo se ha retratado en 
Pequeño Águila (2004), de Chen Jiang Hong. El soldado chino de la historia bebe de la 
sabiduría y experiencia del maestro Yang, que le entrena para fortalecer sus sentidos, 
especialmente, la vista y el oído. Este entrenamiento no está exento de la filosofía 
oriental propia del país, que reconoce y promueve el esfuerzo y la constancia.  
Por otra parte, el proceso de adoctrinamiento mental no se retrata, pero nos 
percatamos de que los soldados han sido instruidos para considerar al enemigo el Mal 
y otorgarse a sí mismos un estatus de superioridad moral, como ocurre en El enemigo 
(2008), de Davide Cali y Serge Bloch: “Él es una bestia salvaje. No conoce la piedad. 
Mata a mujeres y a niños (…) La guerra es culpa suya (…) Lo he leído en el manual”. 
(pp. 9 y 10). “‘También en eso te han engañado’”, le repite la niña al soldado. “‘-¿Te 
dijeron que el enemigo era perverso, ruin, hombres sin piedad (…) cargados de odio, 
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distintos a ti?’ ‘– Sí’.” (El soldado y la niña, p. 18). Más tarde, la niña afirmaría que a los 
enemigos les dijeron lo mismo sobre ellos.  
Hemos visto que los soldados piensan en el enemigo, pero no solo le dedican 
pensamientos a él. Vemos que la guerra les provoca otros sentimientos y actitudes, 
como el aprecio y el apoyo que encuentran entre sí los militares del mismo bando. En 
última instancia, los soldados pueden seguir su deseo de desertar, como en El enemigo 
o en 10 soldados, de Rapaport, en la que poco a poco los combatientes van 
desapareciendo de escena por diferentes motivos hasta que solo queda uno. Este 
soldado, que había hecho todo el camino hasta el campo de batalla, al verse sin 
compañía amiga, se quita el uniforme, que deja junto al fusil en tierra, y da media 
vuelta. Otro sentimiento frecuente es la añoranza por el hogar, que aparece tanto en 
El enemigo como en El soldado y la niña: ambos protagonistas encuentran entre las 
trincheras fotografías de otros soldados que extrañan a su familia. Al ver estas 
imágenes llegan a la conclusión de que quizás el enemigo no sea tan distinto a ellos.  
 
 
Civiles y sus relaciones 
 
En este apartado vamos a abordar cómo se desarrollan los diferentes tipos de 
relaciones personales entre la gente que no participa en las contiendas.   
 
 Relaciones de amistad 
 
De entre los álbumes analizados, los que más muestran las consecuencias que la 
guerra puede tener en una amistad son Flon-Flon y Musina (1999) y El hombrecillo de 
papel (1995), aunque la manera perspectiva que ofrecen es bastante distinta.  
Por un lado, el primer álbum, traducido por Paz Barroso e ilustrado por Elzbieta,  
retrata la amistad entre un niño y una niña que no pueden verse para jugar por culpa 
de una cerca de espino que separa dos territorios en guerra. Flon-Flon no entiende por 
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qué no puede ver más a su amiga y se revela varias veces, sin éxito. Cuando acaba la 
guerra, la cerca sigue en pie pero Musina hace un agujero para poder atravesarla.  
El álbum de Fernando Alonso, por su parte, refleja la amistad que surge entre un 
grupo de niños y un hombrecillo de papel. Cuando el hombrecillo habla con los niños, 
solo puede hablar de lo que él sabe, y él solo entiende de guerra, porque está hecho 
de hojas de periódico que publican noticias de ejércitos y bombardeos: “Y echó a 
andar, solo, por las calles. Iba muy triste, porque no sabía hacer reír a los niños” (p. 
29). Como lo que más desea el hombrecillo es la amistad de los niños, borra todo lo 
que lleva escrito y paseando por las calles, se embute de alegría y vitalidad. Este nuevo 
hombrecillo consigue conectar con los niños y hacerlos felices.  
  
 Relaciones de amor 
 
El amor no es un tema especialmente retratado en los álbumes ilustrados que 
hemos encontrado, tal vez porque estos suelen ir destinados a un público que todavía 
no ha vivido este tipo de sentimiento.  
El álbum en el que aparece de manera más  explícita es el ya mencionado Humo, 
de Fortés y Concejo. Esta obra presenta la historia de una familia que acaba en el 
mismo campo de concentración, pero en zonas diferentes. La madre y su hijo 
permanecen juntos en la misma área, pero están separados del padre. El protagonista 
es testigo del amor que siente su madre por su padre: “Hoy está contenta porque vio a 
papá detrás de la alambrada, cuando venía de trabajar” (p. 11). El amor que se palpa 
entre la madre y el hijo lo trataremos en el siguiente punto, “Relaciones familiares”.  
   
 Relaciones familiares 
 
Hemos escogido tres álbumes, los más representativos, para ilustrar cómo se 
suceden las relaciones de familia en tiempos de guerra. Como en las relaciones de 
amistad, cada uno de ellos presenta una visión distinta.  
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Vamos a empezar con Humo, álbum con el que hemos acabado el punto 
anterior. Como ya vimos en el punto de “Consecuencias”, de “La guerra como 
proceso”, la madre del niño se preocupa constantemente por él, lo cuida, le pone 
medicinas y además: “Mamá dice que tengo que comer todo para no enfermar, y 
siempre me da algo de lo suyo” (p. 13). En esta cita podemos ver que la madre se 
desvive por su hijo y prefiere su bienestar al propio. No obstante, él también se 
preocupa por ella. Al final del libro, cuando va camino de la “casa de la chimenea”, 
espera que su madre no se asuste porque él haya salido de la habitación sin decírselo.  
En el caso de Humo, padres e hijo viven en el campo de concentración. No le 
ocurre lo mismo a la familia de Elías, del ya aludido ¡Sálvate, Elías!, de Brami y Jeunet: 
los padres dejan a su hijo en una casa de campo, a cambio de un pequeño pago a la 
familia de acogida, mientras que ellos se acercan en tren a su fatal destino. Elías 
extraña mucho a su familia y a su antiguo hogar. Echa de menos cómo su madre le 
quitaba la nata de la leche, el beso antes de dormir y la escuela en la que era un buen 
alumno querido por sus compañeros. En cambio, en su nuevo hogar lo que encuentra 
son quejas de su madre de acogida por el peligro que corren teniéndolo allí, 
compañeros de clase que se burlan de su acento parisino y vecinos que lo rechazan por 
ser judío.  
Por último, encontramos solamente una única relación fraternal en todos los 
álbumes, la de Lágrimas de risa (2005), de Jones Sennell y Tesa. Los dos gemelos 
protagonistas son payasos que durante todo el relato permanecen juntos, pese a todas 
las adversidades que les impiden hacer felices a los demás, su mayor deseo. 






La mayoría de veces los niños que aparecen en los álbumes suelen ser los 
protagonistas de los mismos, y en muchas ocasiones, no entienden bien la guerra. Este 
 
17 
es el caso del ya conocido Flon-Flon (véase “Civiles y sus relaciones”) o de la niña de Mi 
país está en guerra (2008), de Fatima Sharaffedine y Calude Dubois: esta niña nos 
relata su día a día, en el que no faltan los bombardeos y las irrupciones de soldados en 
las casas de los civiles. Ella vive todo esto desde una mirada de desconocimiento, 
incomprensión y miedo.  
Sin embargo, no siempre los niños son testigos de los que ocurre y no 
intervienen. En álbumes como Rosa Blanca y De cómo Fabián acabó con la guerra 
vemos a niños que no llegan a comprender la complejidad de la situación de su país, 
pero que actúan para mejorar la situación presente. Rosa Blanca, por su parte, acude 
al campo de concentración, que descubre siguiendo las huellas de un camión nazi, a 
llevar comida para los prisioneros, mientras que Fabián traza una estratagema para 
parar la guerra (véase el punto “Desarrollo” de “La guerra como proceso”).  
Por otro lado, algunos quieren formar parte de la contienda a través del juego 
simbólico. Este tipo de juego lo hemos encontrado en, por ejemplo, Tobías y el 
caballero valiente (2001), de Manfred Mai y Jutta Garbert. Tobías, en una de las visitas 
a su abuelo se topa en el desván con un castillo y figuritas militares. Haciendo uso de 
los juguetes y de su imaginación, crea un universo en el que un caballero arrastra a su 
ejército a una lucha contra el pueblo vecino, que se parapeta en su muralla. La 
situación se resolverá gracias a la intervención ingeniosa y pacífica de Tobías, que es 
aconsejado por su propio abuelo, quien también entra en la ficción.  
Otro homenaje al juego simbólico es Pequeño Rey, general de infantería (2009). 
En esta obra, Javier Sáez cuenta, con el apoyo de un estilo de dibujo personal y un 
tanto decimonónico, las aventuras del Pequeño Rey, que no es más que un niño al que 
se le rompen los soldaditos de plástico y necesita reemplazarlos. Para ello, reclutará a 
diferentes bichitos que lo ensalzarán como un verdadero rey y lo seguirán en la 
arriesgada empresa de invadir el territorio dominado por una vaca. La reseña que 
realizó la revista CLIJ en el número 229, define el final de la siguiente forma: "No 
exento de ironía, en el que el monarca (...) convierte su derrota en triunfo, cambiando 
un poco las reglas de la guerra, licencia que habitualmente se toman los niños en sus 







Las mujeres, por regla general, no suelen ser las protagonistas de las historias de 
conflictos armados. No obstante, o precisamente debido a ello, queremos analizar la 
perspectiva que se ofrece de ellas en los álbumes ilustrados.  
En algunas historias apreciamos cómo las mujeres se relegan y son relegadas a 
un segundo plano en los asuntos bélicos, como en Cyrano (2007), de Taï-Marc Le 
Thanh y Rébecca Dautremer: “Les noies no es barallaven. S’estimaven més tenir altres 
ocupacions, com muntar a cavall o enamorar-se” (p. 9). Otro ejemplo similar al de 
Roxanna en Cyrano es el de la princesa Melina de Cañones y manzanas, de Turín y 
Selig: a pesar de que su padre es un rey que vive las veinticuatro horas del día para la 
guerra, ella no muestra ni el menor interés en las estrategias ni en las armas, solo 
piensa en la devastación de la naturaleza y en las pérdidas humanas.  En estos casos no 
queda claro si las mujeres no se involucran directamente porque su naturaleza es más 
pacífica y emocional que la de los hombres o si, por su menor fuerza y resistencia, la 
sociedad les ha otorgado un papel más asistencial. 
Sin embargo, no siempre la mujer es un personaje al que le afectan 
anímicamente las contiendas y, por ello, huye de participar en ellas. La princesa de El 
Caballero negro (2005), de Rocío Antón y Lola Núñez, se ve forzada a ocultarse bajo 
una armadura para poder luchar y desea seguir haciéndolo a pesar de la 
desaprobación paterna. Esta princesa recuerda a otros personajes históricos 
femeninos, como Juana de Arco o la Monja Alférez, que también desafiaron la 












Los animales son personajes de algunos de los libros analizados, o bien en 
calidad de bestias, o bien en sustitución a los humanos, personificando sus 
comportamientos y actitudes. Otras veces simbolizan valores concretos.  
En los cuentos infantiles del chino Chen Jiang Hong, los caballos tienen una gran 
importancia, en especial en El cavall màgic de Han Gan (2004), en el que un guerrero 
acude al pintor cuyas creaciones cobran vida para que le diseñe un caballo invencible 
en la batalla. Este caballo es llevado a situaciones extremas que no lo extenúan 
físicamente, sino emocionalmente: “La tristesa es va apoderar del seu cavall, que veia 
els caps tallats, les cames arrancades, els cavalls morts o ferits… Tot d’un plegat es va 
posar a plorar” (p. 31). 
A veces los animales también pueden acompañar a los civiles que no van al 
frente, otorgándoles alegría, compañía y afecto, sensaciones que transmite el perro de 
El moro, les taronges i la guerra a toda su familia. 
En otros casos, los animales aparecen y actúan como personas. Es el caso de los 
elefantes blancos y negros que empiezan una cruel y larga guerra en Negros y blancos 
(1985), de David Mckee, o de los ratones y las ranas que también en enfrentan en el ya 
mencionado ¿Por qué?, de Nikolai Popov.  
Al igual que en las obras de Jiang los caballos encarnan fuerza, tenacidad y valor, 
las palomas habitualmente han servido como emblemas de paz, como ocurre en 




3.2  OBRAS DE NO FICCIÓN 
 
Tras el análisis que se ha llevado a cabo en el epígrafe de la narrativa infantil de 
ficción, deseamos dedicarle un apartado a los álbumes ilustrados cuyos argumentos se 
basan en episodios históricos.  
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Para completar este apartado vamos a utilizar álbumes que se escribieron con 
posterioridad a los sucesos relatados, como El destello de Hiroshima (1986), de Toshi 
Maruki, La historia de Erika (2005), escrita por Ruth Vander e ilustrada por Roberto 
Innocenti y álbumes de la norteamericana Jeanette Winter.  
 
a) La guerra como proceso 
 
El destello de Hiroshima parte del final de la Segunda Guerra Mundial, cuando ya 
muchas ciudades japonesas habían sido bombardeadas. Por ello mismo, los habitantes 
de Hiroshima toman medidas de seguridad que de poco sirven cuando los bombardeos 
empiezan a caer. El álbum no especifica entre qué bandos se libra esta contienda ni los 
motivos que la han desencadenado, pero las consecuencias de los bombardeos son el 
argumento principal de la explícita obra. Las bombas destruyen todo lo que 
encuentran a su paso: “No quedaban árboles, ni casas, ni hierba, en Hiroshima” (p. 37). 
No solo arrasan, sino que también cambian las condiciones climatológicas: la lluvia que 
cae tras el bombardeo es negra y densa y una masa de aire frío hiela la atmósfera. Por 
otro lado, las armas también causan muchos daños humanos, no obstante nos 
centraremos en ellos en el apartado  “Personajes”. El tono catastrófico del texto se ve 
aumentado por las ilustraciones, oscuras y explícitas, en las que el fuego se adueña del 
paisaje. 
Por el contrario, La historia de Erika, situada en la Alemania de la Segunda 
Guerra Mundial, no refleja la situación en el frente, sino que muestra una imagen 
significativa del sometimiento nazi: el traslado en tren de los judíos a los campos de 
concentración.  
En lo que respecta a los libros de Winter, estos retratan los conflictos orientales, 
concretamente los que se desarrollan en Afganistán e Irak. El problema afgano aparece 
en La escuela secreta de Nasreen (2010), en el que se intuye que la guerra que no se 
explica coarta la libertad de los ciudadanos, en especial de las mujeres, que pueden 
acceder al Corán pero no a otro tipo de lecturas. En este régimen opresor, soldados 
pasean continuamente por las calles, armados, y son ellos mismos los que capturan a 
ciudadanos corrientes, como el padre de Nasreen. La bibliotecaria de Basora (2007), 
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por su parte, se sitúa en un Irak en contienda (no se especifica cuál ni con quién), en el 
que caen sobre Basora bombas aéreas que destruyen casas y edificios importantes, 
como la biblioteca. Tanto en una como en otra obra, los conflictos bélicos no acaban ni 






Los personajes principales de la obra de Maruki son Miichan, una niña de siete 
años, y su madre. Miichan se enfrenta al cansancio, al miedo y la tristeza, sensaciones 
que vive mientras huye con sus padres de las llamas; mientras que su madre se arma 
de valor: carga con su esposo herido durante toda la huida, sin que desfallezca su 
ánimo. El resto de personajes tienen en común lo mismo que ellos: luchan por dejar 
atrás el horror de la guerra, no obstante ellos aparecen de forma puntual y nos 
muestran algunas consecuencias de la guerra, como la muerte, ilustrada en los brazos 
de una madre en un duro pasaje: “Ha podido escapar hasta aquí, pero al darle de 
mamar vi que estaba muerto” (p. 20). Otros personajes, como la familia de Miichan, 
son tratados en un hospital y logran sobrevivir, pero antes o después se dejan ver los 
efectos de las radiaciones: el padre de Miichan enferma de cáncer y el cuerpo de 
Miichan nunca dejó de tener siete años. A pesar de que el autor se centra en la historia 
de una familia, para confeccionar este libro se inspiró en relatos de muchos 
supervivientes con los que habló personalmente.  
Otros secundarios en esta historia son animales como las golondrinas y los gatos, 
que también perecen entre las llamas.  
En La historia de Erika, la protagonista es la chica que le da nombre al relato. 
Ruth Vander, la escritora, la conoció en un viaje a Rothenburgo, Alemania, y allí ella le 
contó su historia de vida. Esta narración se abre con los padres de la niña, sin nombre y 
con caras imaginadas y diseñadas por el ilustrador, ya que ellos la lanzaron al césped 
desde la ventana de un tren que iba directo un campo de concentración cuando era un 
bebé. El personaje que cierra la acción es la mujer que la encuentra en el camino y la 
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adopta como a una hija. Erika se siente muy agradecida a ambas partes, pues gracias a 
ellos pudo sobrevivir al Holocausto.  
Igualmente, La escuela secreta de Nasreen es un cuento protagonizado por 
mujeres, en este caso, afganas que desafían a los soldados talibanes con un arma 
pacífica, pero potente: el conocimiento. A pesar de que las mujeres están ancladas a 
reglas muy estrictas, como el no poder salir solas a la calle o no poder asistir a la 
escuela, Nasreen acude con otras niñas a un colegio gracias al cual pueden tener 
acceso a un mundo que les está vedado. De la misma manera, es una mujer el 
personaje principal en La bibliotecaria de Basora. Alia, la directora de la biblioteca, 
teme que los bombardeos acaben con los libros, así que en contra de la voluntad del 
gobernador de la ciudad, va sacando libros y dejándolos en su casa o en el restaurante 
de su gran amigo Anis, que convence a amigos suyos para que escondan algunos 
volúmenes. No obstante, a estos personajes les invade la incertidumbre de que 
puedan descubrir sus ilegales movimientos o de no poder restituir los libros.  
 
 
3. 3  OBRAS QUE SE ESCRIBIERON DURANTE EL DESARROLLO 
DE UNA CONTIENDA 
 
En este epígrafe estudiamos los álbumes que se escribieron para niños durante 
las contiendas. En este análisis se mezclarán historias de no ficción, como Cartas para 
Bárbara, con otras de ficción, como Dos cuentos para Manolillo y Ferdinando el toro.  
Utilizaremos Cartas para Bárbara (2013), una recopilación de las cartas que Leo 
Meter le escribió a su hija desde el frente alemán de la Segunda Guerra Mundial, 
donde combatió en el bando nazi; Dos cuentos para Manolillo (2009), que fue 
traducido y personalizado por Miguel Hernández en la cárcel y, por último, Ferdinando 
el toro (1999), la metáfora de la Guerra Civil Española que ideó Munro Leaf en el 36 e 




a) La guerra como proceso 
 
Ninguno de los álbumes escritos para niños es significativo en este aspecto, pues  
no están pensados para reflejar los conflictos bélicos. Dos cuentos para Manolillo es 
una traducción de dos cuentos nada relacionados con la guerra y Ferdinando el toro, 
como describe el artículo de Guida Planes Ferrer (2011): “Tot i estar ambientat 
explícitament a Espanya (…) i haver estat escrit el 1936 (…) no narra pròpiament els 
fets de la Guerra Civil” (pp. 33 y 34). El único volumen ligeramente clarificador en este 
aspecto es Cartas para Bárbara. Leo Meter envió cartas a su hija en las que relata su 
vida en la contienda, sin explicar de manera directa el conflicto armado, pero 
mencionando algunos de los estragos: el paisaje lo adornan casas derruidas, la gente 
busca refugio en el bosque, la calidad de vida es mínima y las comunicaciones se 
dificultan. El autor describe el proceso de envío de las cartas, revisadas y censuradas 





En Cartas a Bárbara se palpa el cariño que mutuamente se profesan padre e hija .  
Continuamente Meter expresa su deseo de volver a verla, estar con ella el día de su 
cumpleaños o viajar juntos. Aunque no menciona a su mujer en las cartas, le dedica un 
párrafo en una de ellas en el que se percibe su amor por ella.  
Respecto a los personajes secundarios, cuando Meter los describe, resalta las 
vestimentas de estos personajes, quizás como un medio para retratar la pobreza que 
sufren los civiles en tiempos de guerra. Esta narración contrasta con la que Meter hace 
del pasado de Colonia, su ciudad natal, en la que los habitantes vivían con opulencia y 
alegría. Curiosamente, a pesar de convivir con más soldados, apenas los menciona en 
su narración.  
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Por otro lado, al vivir en una casa de campo, Meter está en contacto continuo 
con animales que ayudan a los humanos en tareas de transporte y, a cambio de esta 
labor, reciben cariño y respeto. 
Otro padre que pensaba en su familia durante la guerra fue Miguel Hernández, 
que tradujo del inglés dos historias y las ilustró en su Dos cuentos para Manolillo, 
dedicado a un pequeño Manolo. El primer cuento se llama “El potro obscuro” y, en él, 
el potro se encarga de llevar a los niños a la gran ciudad del Sueño. “Conejito”, por su 
parte, está protagonizado por un conejo curioso que se mete en líos por comer 
demasiado y se lleva la reprimenda de su madre. Como podemos ver, ambos 
presentan animales protagonistas que poseen pensamientos y llevan a cabo acciones 
humanas, como hablar. 
Por su parte, Ferdinando el toro, a pesar de datar del 36, se aleja del belicismo 
explícito, como hemos dicho antes. No obstante, presenta un claro simbolismo que 
expresa la opinión de un autor extranjero sobre la contienda española. El cuento es un 
canto a la no violencia y a la libertad personal, valores representados a través del toro 
protagonista. Ferdinando es un toro que pasa sus días oliendo flores, a diferencia del 
resto de toros, que prefieren saltar, correr y darse topetazos entre ellos. A pesar del 
carácter pacífico de Ferdinando, un día llegarán al prado unos hombres en busca de un 
toro fuerte, grande y fiero para una corrida en Madrid… y lo escogerán a él. Este pasaje 
muestra la imposibilidad de eludir la participación en la batalla por parte de los 
varones civiles en edad de combatir, pues existe una cúpula (los hombres del prado, 
los espectadores) que no les deja alternativa.  
 
 
3.4 LA POESÍA ILUSTRADA 
 
Hemos conseguido encontrar tres álbumes ilustrados en los que hay poemas de 
guerra. Dos álbumes pertenecen a la autora madrileña Gloria Fuertes y el otro a 
Miguel Hernández. Aunque este último álbum recoge poemas de diferente índole, el 




a) La guerra como proceso 
 
Aquí paz y además Gloria (1997), de Gloria Fuertes y Federico Delicado, tiene un 
tono distendido y optimista, por lo general. Tanto las ilustraciones como las poesías 
están adaptadas a un público infantil y se centra en la paz y no en la guerra, de ahí el 
carácter positivo de los poemas. Respecto a las causas, evolución y los efectos de la 
guerra, el poemario es poco clarificador: se encarga, más bien, de retratar a perfiles  
que participan tanto en la paz como en la guerra.  
No obstante, Garra de la guerra (2010), de la misma autora y del ilustrador Sean 
Mackaoui, sí que ahonda más en las implicaciones de los conflictos bélicos, abordando 
una perspectiva que se aleja de los más pequeños, acercándose a niños más maduros. 
Este volumen ofrece poemas dispares entre ellos, pero en todos ellos se palpa un 
espíritu crítico, a veces a través de un tono humorístico, otras con uno más crudo y 
directo, reflejado también a través de las ilustraciones, que muestran entre otras cosas 
a palomas con pistolas por alas, a niños jugando con bombas o tanques aniquilando 
soldados. Las consecuencias que más saca a relucir la madrileña son el hambre, la 
muerte y el daño al medioambiente. El hambre es atroz, afecta a casi la totalidad de la 
población, pero en especial a los niños: “Lentejas rellenas de cucarachas pequeñas” (p. 
21). Los niños tampoco se salvan de las balas. Mueren niños, mueren soldados (“El 
Ebro sabe mucho de soldados ahogados”, p. 27), y muere la naturaleza. En el volumen 
destaca la presencia de poemas ecológicos: la autora habla de la temida bomba 
atómica, utilizada por los norteamericanos, que arrasa con todo lo que se encuentra a 
su paso.  
La antología ilustrada de Hernández, sin embargo, no tiene un tema único. Me ha 
hecho poeta la vida incluye varias poesías sobre el amor, la muerte y la guerra, que 
originalmente no se destinan a un público infantil o juvenil, no obstante SM recopila 
las más aptas para los más jóvenes. Entre los poemas de guerra se encuentran 
“Déjame que me vaya” y “Tristes”. Este tipo de poesía es muy intimista y refleja más 
sus sentimientos que el desarrollo de la Guerra Civil Española. Estos poemas hacen 
patente la distancia, la soledad, la muerte y el hambre que van de la mano de los 
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conflictos bélicos. “Nanas de la cebolla”, por ejemplo, refleja bien las condiciones 
infrahumanas en las que vivían los civiles y los soldados. Por otra parte, como 
consecuencia de su participación en la guerra en el bando perdedor, Hernández acabó 
en la cárcel y allí escribió los poemas que componen Cancionero y romancero de 
ausencias, algunos de ellos recopilados en esta obra, como “Menos tu vientre” y “Con 




Aquí paz y además Gloria se divide en tres bloques: “Las guerras de los niños”, 
“Las guerras de los mayores” y “Pacifistas”. En el primero de ellos se explora el mundo 
de los niños en relación a los conflictos mediante personajes abusones y juguetes 
violentos. Fuertes no duda en descalificar esa agresividad infantil en el poema  “No a 
los juguetes feos”, en el que además invita a los niños a que se nieguen a jugar con los 
mismos. El segundo bloque reflexiona sobre cómo adultos pro-bélicos consiguen 
establecer acuerdos de paz… o no. Ofrece una perspectiva a través del tiempo y del 
espacio mediante caballeros fríos e inhumanos de la Edad Media, indios que firman la 
paz con su pipa y contiendas en el desierto. En “Pacifistas”, el bloque último, la poetisa 
elogia a aquellos que luchan por la paz. Héroes, para ella, aunque en ocasiones sean 
objeto de burla y menosprecio. Como podemos observar, a lo largo del volumen 
Fuertes ha hecho hincapié en los comportamientos y las actitudes hacia esa dicotomía 
entre el bien y el  mal, la paz y la guerra.  
Por su parte, Garra de la guerra retrata cada uno de los estamentos que 
contemplamos en el análisis de la narrativa. Fuertes culpa a la cúpula por inventar la 
guerra civil, y a los soldados, que no deja de ver como manos ejecutoras del 
sufrimiento de los civiles: “Hombres de guerra (que hicisteis la guerra) y nunca fuisteis 
hombres. Ojalá os atosigue el pasado” (p. 30). Los niños, las mujeres y las familias, en 
cambio, son siempre víctimas, porque sufren, mueren o ambas cosas. Las esposas de 
los soldados se quedan llorando, desoladas por la marcha al frente de sus maridos; los 
niños, a los que les han robado la infancia: “No corretean para jugar, sino para no ser 
alcanzados por la balas” (p. 18). A pesar de todo, la batalla puede crear lazos de 
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amistad duraderos, como el que entrelaza a un niño y su cordero en “Cuando Madrid 
era Sarajevo”. Los animales no tienen apenas presencia en todo el volumen, al igual 
que en el anterior y el siguiente, excepto en este poema: “El cordero se murió de viejo. 
Nos cogimos cariño, él y yo solos bajo los bombardeos” (p. 12).  
Miguel Hernández, en cambio, nos habla de su familia, del amor hacia su esposa, 
su hijo y su madre, muy lejanos a él, tanto en el frente: “Mándame a la trinchera besos 
y cartas” (“Déjame que me vaya”, p. 49), como ya en la cárcel. Su madre es para él la 
persona que nunca lo olvidará; su mujer, aquella que le reporta recuerdos de días 
mejores y le hace creer en un futuro mejor, y su hijo, aquel que lo perpetúa en el 
tiempo: “Sangre mía, adelante (…). La luz rueda en el mundo mientras tú ruedas” 
(“Con dos años, dos flores”, p. 36). También en alguno homenajea a sus compañeros 





Sobre el contenido de los álbumes 
En cuanto al proceso de la guerra, en las obras de ficción analizadas se retratan 
prácticamente todos los tipos de causas que Centelles describe en su artículo War, 
krieg, polemus, bellum…, aunque los motivos más frecuentes de guerra son diferencias 
étnicas, mientras que la causa económica y política solo la trata David Mckee en dos de 
sus obras. Las motivaciones personales sí que aparecen asiduamente en estos 
álbumes, aunque no se reflejen en el artículo de Centelles. Por su parte, en las obras 
de no ficción nunca se alude al origen del conflicto, aunque en Cartas a Bárbara y La 
historia de Erika este se puede suponer al ser testimonios de la Segunda Guerra 
Mundial. La poesía ilustrada es todavía menos clarificadora en este aspecto que las 
obras de no ficción.  
Curiosamente, ninguno de estos álbumes alude explícitamente a la religión como 
posible origen del conflicto bélico, aunque es posible que esta característica étnica sea 
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una entre tantas que provocan la desconfianza y rechazo hacia otras razas y que 
tampoco se especifican en el material de estudio. 
Respecto al desarrollo de las contiendas, en los álbumes de ficción las maniobras 
bélicas en el frente se reflejan más veces y con más detalle que en el grupo de no 
ficción, en el que solo Cartas para Bárbara retrata un poco de la vida de los soldados 
enviados a batallar, aunque omite información sobre la lucha armada. Como se 
deprende del análisis de la poesía, los poetas no le confieren tanta importancia al 
desarrollo de de las contiendas como a los frutos de las mismas.   
Y, en efecto, las consecuencias de la guerra es lo que más se retrata en todo tipo 
de álbumes. Las más recurrentes son el hambre que sufren tanto civiles como 
combatientes, la muerte de personas y animales, la destrucción del ambiente y la 
naturaleza y el cambio de vivienda forzado, que se ve tanto en álbumes de ficción 
como de no ficción. Por su parte, el exilio es más frecuente en la primera tipología.  
Otras consecuencias que se mencionan son la soledad, la añoranza y los 
problemas para comunicarse con la familia. Los poemas de Cancionero y romancero de 
ausencias los escribió Miguel Hernández en la cárcel, no obstante en ninguno de los 
dos poemas de este cancionero que incluye Me ha hecho poeta la vida alude el poeta a 
su encarcelamiento. Igualmente, el suicidio se excluye de cualquier obra.  
Por otro lado, en referencia a los personajes de las obras, la cúpula solo se 
desarrolla de forma detallada, componente por componente, en la obra de ficción El 
soldado y la niña. No obstante, se menciona en la poesía de Fuertes y aparece de 
manera simbólica en Ferdinando el toro. En todos los álbumes se criminaliza a estos 
altos cargos por provocar y alimentar las guerras.  
Por otra parte, en la narrativa tanto de ficción como de no ficción los soldados 
son vistos como agentes que aceptan su destino con resignación, al igual que en la 
poesía de Miguel Hernández. No ocurre otro tanto de lo mismo en los poemas de 
Gloria Fuertes, que los considera tan culpables de los conflictos como la cúpula. En 
referencia también a los militares, nos ha llamado la atención que su sufrimiento no 
sea tan intenso como el de los soldados de verdad, que en ocasiones recurren al 
suicidio para acabar con su dolor o como respuesta a la derrota.   
En cuanto a los civiles, estos encajan la guerra como pueden. Ven recortada su 
calidad de vida y los sentimientos y las relaciones entre ellos cambian. El amor 
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romántico que se profesan hombres y mujeres lo tienen que vivir en la distancia, 
distancia que también separa amigos de la infancia. Igualmente algunas familias son 
separadas por muros o cientos de kilómetros y, los que no se pierden la pista se ven 
obligados a comunicarse por correspondencia. No obstante, la guerra favorece la 
formación de lazos nuevos y más fuertes si cabe que los anteriores, como ocurre en La 
historia de Erika o algunos poemas de Fuertes.  
En la mayoría de ocasiones los protagonistas de todo tipo de obras son los niños 
y estos suelen ser los más damnificados en la guerra. Tanto en las obras de ficción 
como en las de no ficción, unas veces son agentes pasivos que no toman partido, 
mientras que en otras son valientes que no se mantienen ajenos al conflicto. Sin 
embargo, en el poemario Aquí paz y además Gloria se ve que ellos también pueden 
ejercer violencia y acosar a iguales.   
En cambio, las mujeres son más protagonistas en los álbumes de no ficción que 
en los de no ficción, en los que se presentan como verdaderas heroínas que se 
enfrentan con audacia a la adversidad. En la poesía, sin embargo, tienen un papel 
secundario: cuidan a sus hijos y esperan que la guerra acabe para poder reunirse con 
sus maridos.  
Finalmente, los animales aparecen en las obras de ficción más como personajes 
humanizados que como bestias. Por el contrario, en las obras de no ficción estos 
ayudan a los soldados en el combate o sirven como transporte de mercancías. Tanto 
en algunas poesías como en alguna obra ficticia los animales suponen una fuente de 
alegría y compañía para los humanos. 
Tras leer y analizar muchos títulos dispares concluimos que cada autor presenta 
la guerra de diferentes formas. En algunos álbumes el texto tiene más peso, en otros el 
dibujo aporta información sobre las consecuencias de la guerra que el texto no 
comenta (Flon- Flon y Musina, p. ej.) y en otras ocasiones tanto la ilustración como el 
texto son bastante explícitos (El destello de Hiroshima). En cuanto a las ilustraciones, 
estas pueden ser muy oscuras, con predominio de colores grises y marrones apagados, 
más abundantes en textos de carácter más adulto o, por otro lado, pueden ser 
explosiones de color, más frecuentes en álbumes que tratan la temática de manera 
más sutil o en los más infantiles. También el trazo, las formas, las proporciones y otros 
aspectos técnicos cambian mucho de un álbum a otro. 
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Por lo general, tanto texto como ilustraciones son comedidos en las obras 
destinadas a los más pequeños, mientras que las que ahondan con mayor profundidad 




Sobre el método de investigación y redacción 
Cuando comenzamos a investigar sobre la guerra en la literatura infantil 
pensábamos que encontrar suficiente información iba a ser complicado, pues 
teníamos el prejuicio de que este era un  tema que apenas se trataría en los álbumes 
ilustrados. Efectivamente, al principio resultó difícil encontrar material, pero gracias a 
unos artículos recogidos en Dialnet pudimos tener acceso a un par de bibliografías. A 
medida que consultábamos esos títulos y nos íbamos enfrascando en la investigación, 
poco a poco íbamos encontrando más álbumes, ya no solo a través de artículos, 
bibliografías o reseñas de internet, sino en las mismas bibliotecas, preguntando a los 
bibliotecarios o buscando en las estanterías. Una vez decidimos que la cantidad de 
documentación era adecuada, comenzamos la redacción del cuerpo del trabajo. No 
obstante, seguíamos encontrando información que no queríamos descartar. 
El proceso de redacción fue complicado en la primera fase del trabajo. 
Contábamos con más material del que creíamos que íbamos a conseguir y no supimos 
cómo estructurar toda esa amalgama de datos. Empezamos a redactar algunos 
apartados cuando la investigación aún se estaba desarrollando, sin tener una 
estructura fija. En un principio solo distinguimos entre los cuatro tipos de obras 
finalmente analizados, pero no decidimos qué aspectos concretos queríamos tratar de 
ellas, por lo que comentábamos datos sueltos de las obras escogidas, pero estos no 
respondían un mismo interrogante, así que el resultado final de esos apartados fue 
caótico e inconexo.  
Tras dejar de lado el trabajo un par de semanas tuvimos claro que 
necesitábamos centrarnos en aspectos concretos y no muchos. Una vez se decidieron 
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los objetos de estudio, el trabajo consiguió una lógica interna que facilitó el proceso de 
escritura. 
 En el proceso de escritura hemos intentado encontrar puntos en común entre 
los álbumes que nos permitieran desarrollar con solvencia las ideas. También 
deseábamos excluir la menor cantidad posible de los álbumes encontrados y 
analizados: finalmente, el estudio de quince de ellos no se ha podido incluir en la 
redacción final.  
 
Para finalizar este trabajo de fin de grado,  concluimos que a pesar de que cada 
álbum focaliza diferentes aspectos de la guerra, una constante en todos ellos es el 
retrato sencillo y continuado de los sentimientos y pensamientos de todos los agentes 
que participan en la guerra, cuyas consecuencias humanas, materiales o ambientales 
les afectan de forma integral. Respecto a la investigación y al método de escritura, 
afirmamos que es necesario cerrar el proceso de investigación antes de comenzar el de 
redacción y que este último debe partir de un esquema claro que estructure bien el 
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Con el objetivo de poder referenciar todas las obras, hemos consultado el 
catálogo de la Red de Lectura Pública Valenciana y nos descargamos un archivo 
publicado por BUA sobre el estilo bibliográfico APA, el que se utiliza en pedagogía.  
Hemos visitado los siguientes enlaces para poder conseguir información sobre la 
autora Jeanette Winter y sus obras, desarrolladas en el apartado “Álbumes de no 
ficción”: http://authors.simonandschuster.com/Jeanette-Winter/64041479; 
http://www.editorialjuventud.es/3808.html y http://www.amazon.com/Malala-Iqbal-
valiente-Pakistan-Spanish/dp/8426141862. La primera es la página personal de la 
artista, la segunda forma parte del catálogo de la Editorial Juventud y la última es un 
resumen sobre una de las obras elaborado por Amazon.  
En el mismo apartado que los álbumes de Winter clasificamos La historia de 
Erika, obra que hemos podido explicar con mayor precisión gracias a la información 
encontrada en el blog  5 ovejas negras (https://5ovejasnegras.com/2015/02/10/la-
historia-de-erika/)  y en la web Top Cultural 
(http://topcultural.es/2015/01/27/auschwitz-70o-aniversario-la-historia-de-erika-de-
ruth-vander-zee/). 
 
 
 
 
 
 
 
